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APLICACI» DE LA

ARTÍCULO PRIMERO.

Uno de los fenómenos que, como proba­
remos dentro de breves instantes, presen­
tan todos los cuerpos, es el conocido entre 
las propiedades generales de la Física con 
el nombre de porosidad.

Esta notable propiedad, sobre la que 
está basada la capilaridad, y otras teorías 
no menos importantes de las ciencias natu­
rales, vamos á estudiar en sus mas inme­
diatas aplicaciones, sencillas á primera vis­
ta, pero de grandes consecuencias en sus 
usos. Dividiremos en dos artículos la mate­
ria de que vamos á ocuparnos: en el prime­
ro, establecidos los fundamentos, daremos á 
conocer algunos hechos que pueden servir, 
al mismo tiempo que de pruebas, de senci­
llas aplicaciones, concluyendo por especifi­
car las sustancias filtrantes mas notables, y 
ocupándonos de los usos del carbon como 
absorbente además de filtrante. En el se­
gundo artículo trataremos de las fillraciones 
en pequeña y grande escala, deteniéndo­
nos en estas últimas por la grande utilidad 
que se ha acarreado en nuestro siglo, ha­
ciendo potables la mayor parte de las aguas 
que no lo eran, resolviendo así un proble­
ma que ha traido tantos beneficios para 
ciertas poblaciones.

Corlas son nuestras pretensiones como 
nuestros conocinaientos: solo nos mueve el 
deseo de poder difundir estos sencillos prin­
cipios, que tanto se rozan con las necesida­
des de las familias y poblaciones. Espera­
mos, pues, que, atendiendo á esta circuns­
tancia y á la dificultad de poder escribir so­
bre estas materias, el público ilustrado que 
nos lea, disimule lo malo que haya, en ra­
zon al buen deseo que nos anima.

Los cuerpos están compuestos de átomos 
(límite de division de la maleria}, que de­
jando entre sí espacios inapreciables por 
nuestros sentidos, aun valiéndonos de los 
mas delicados instrumentos, espacios que
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llamamos, poros, á la manera que una reu­
nion de pequeñísimas esferas, por aproxi­
madas que estuviesen, dejarían ciertos in­
tersticios entre ellas.

A esta propiedad de los .euerpo>s es á lo 
que se llama porosidad.

La prueba de que esta propiedad es co­
mún á lodos los cuerpos, es que todos ellos 
pueden disminuir de volumen^ ya aumen­
tando la presión, ya disminuyendo la tem­
peratura, ó combinando á la vez ambos me­
dios. Y esto no puede efectuarse sino dis­
minuyendo estos poros, ó agrupándose mas 
estas moléculas, pues es evidente que una 
cantidad de materia única no puede dismi­
nuir de vohimen.

Distingamos desde ahora estos poros, 
llamados físicos, de los intersticios aprecia­
bles por nuestros sentidos, que nos presen­
tan varios cuerpos, como la esponja, el car^' 
bon, etc., llamados poros sensibles, que no 
son otra cosa que la carencia de la materia 
del cuerpo en aquellas cavidades, teniendo 
presente que siempre con estos, coexisten 
aquellos. .

No nos detendremos en esplicar varias 
pruebas, como son la lluvia de mefeurió, el 
esperimento que los académicos de Floren­
cia hicieron para probar la compresibilidad 
y que solo sirvió para demostrar la propie­
dad de que nos ocupamos, y otros mas par­
ticulares aun, mas propios de un tratado dé 
Física, que de un artículo de esta natura­
leza.

Los poros físicos no suministran aplica­
ción ninguna notable; no asi los sensibles, 
quedan infinitas, de cuyas mas inmediatas 
y principales nos ocuparemos en este ar­
tículo y en el siguiente.

Como sencilla aplicación citaremos el 
mármol sacaroideo, que, espueslo á la in­
temperie, va condensando en sus poros una 
cantidad de agua, que con una baja tempe­
ratura se congela, aumenta de volumen (por 
una propiedad casi peculiar al agua), y frac­
tura las partes débiles ó angulosas del ob­
jeto. Por esta razón las estátuas construidas 
con este mineral se deterioran mas ó menos 
pronto.

NÚMERO ‘J.®
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Valiéndonos de esta propiedad en ïü 
madera, podemos construir en su superficie 
números ú otro cualquier óbjélo en relieve. 
Se, marca con un molde, valiéndonos de< là 
percusión, e\ objeto, se desgasta la superficie 
hasta ponerla al nivel de la impresión he*- 
cha, y se introduce luego en água, que> pe­
netrando en los poros de la madera, la di- 
lafa ^^ todas direcciones; pero *la parte que 
estaba oprimida Vecobra su volúmeti primi- 
íwb éri'^Mdn ' áé ën elásticidad, y sobren 
salé mas que el restó, dandó á conocer el 
objeto én relieve. -
’ . ' Lá waderd cbrtada en cuñas, y colóeáda 
en é\ pavimento corno empedrado, absorbe 
cierta cantidad de agua, se dilata en todos 
sentidos y desarrolla una_ fuerza capaz de 
pérjudVóar á' íós edificios ' pr'óííimos. -Está 
fùerzà es. muy considerable ÿ pudieía apro­
vecharse en..múchásOcasiones’ como prensa 
dé una potencia muy enérgica^ ■ . —

VárióS Ótrqs cuerpos también dan-prue­
bas ^sensibles á cada momento de su jibrosi^ 
dadf por ejemplo, una piedra llamada hi~ 
drófano e&.trasluciente luego que sus poros 
se han llenado de agua, y espelido el aire 
que dos ocupaba.' 7
7' El agua al ‘atravesar ciérlós ‘terrenos en 
générai cah’¿bs Vá disolviendo'nnn parte de 
las susíanciás qué sé forman: esta agua al 
liégar á la parlé superior dé ciertas cavida­
des náturaíés, fé éudpora ál- contacto del 
aire y deja dépó'sitadcá la sustañcia, que 
trai4 en disolución en formas comeas, que 
récibéñ él nombre de estalactitas, y cuan­
do se formad ért eífóndo se llaman est'alac^ 
mitas ,^ dando' lligar árabas á -figuras inuy 
caprichosas. Pór íio estar, íntiníamente uni­
do al asunto de que nos’ ócuparúós , no dé- 
tallareraós sú formación;.

La aplicación raaS’interébrité- de la po­
rosidades Id fíltiá'Ciótí de liquidos, y la ab­
sorción de cwerpos'^aáe'óso< El separar 'de 
ios- líquidos, lodo cuerpo esiráño' qué tenga 
en suspensión , és á lo qúé‘ sé llama fil- 
tracioñ, '

' Los Sustancias filtrantes (qUe varían con 
estés ‘Cuerpos éStrañospsón é\ papel sin cola, 
el carbón, cierta piedra caliza, muy usada 

en Francia , y muy fácil de tallar en dife­
rentes formas , que puede ser sustituida por 
el barro cocido de nuestro país , etc. Tam­
bién se emplean para el mismo objeto, va­
liéndose de iás cavidades, qne dejan entre 
sus partes, la arena, el guijo, el algodón, 
']di esponja, \a Zana y otros’ qne todos deben 
ser insolubles en e\ liquido, que se vá Á fil^ 
trar, pues sino al mismo ííempo que absor­
berían ciertas sustancias , dejarían otras en 
suspension tan perjudiciales ó mas que las 
primeras.

El carbón animal qne sé obtiene por la 
calcinación de los huesos en vasos cerrados 
reducidó íi polvo , -absorbé las tinturas, que 
provienen de vejeiáles'en los líquidos, que 
se filtran con su auxilio , quitándoles él co­
lor, qué estas mismas sustanciasTes daban. 
Eslé polvo aun despues cíe haber absorbido 
éstas sustancias una vez, puede servir para 
el mismo objeto otras varias, volviéndole 
á calcinar, pero al cabo de cierto tiempo 
pierde esta propiedad.

Ésto se esplica de lá ihariera siguiente. 
El carbón producido por esta materia veje- 
tal que se une - al carbon animal primitivo, 
perlenéce al estado alotrópico del carbono, 
en que se presenta con una dureza bastante 
considerable , brillo metálicó, densidad no­
table , variedad completamente diferente 
en cuanto á sus propiedades físicas, del 
diamante , del grafito , y en una palabra, 
dé todos los demas estados én que se pre­
senta el carbono. Este carbon (1), sumamen­
te dividido, vá introduciéndose en los po­
ros, y recubriendo él carbon animal, pro­
duciendo un embotamiento qué le priva de 
su propiedad decolorante. Digamos ,- pues, 
siempre que én todas las filtraciones escep- 
to en ésta, los cuerpos filtrados, quédah 
mezclados con los cuerpos filtrantes y-ya 
estudiáremos en nuestro segundo artículo el 
medió dé separarlos, y aprovechar la mis­

il) Ya sabemos que él carbon se compone siem­
pre de carbono (cuerpo simple), y cenizas, y á -veces 
como cu la hulla de hidrógeno y.a'zoe además de los 
dichos. Teniendo presente que el carbono, en todo 
carbon está mezclado y no combinado.'
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ma sustancia filtrante para que continúe en 
su uso anterior.

Esta filtración al través del carbon ani­
mal, tiene aplicación en pequeña y grande 
escala, en la purificación de los jarabes, 
refinación del azúcar y del aceite. Tensa- 
nios presente que con ciertas sustancias es 
inútil este medio, pues quita además del 
olor, el sabor, esto sucede con el vino. El 
carbon vejetal tiene también esta propiedad, 
pero no en tan alto grado, y así lo vere­
mos emplear al tratar de los filtros, para 
aguas estancadas en que hay sustancias ve- 
jetales y aun animales en descomposición. 
Solo esplicaremos una precaución usada 
desde muy antiguo, y esplicada por Bertho- 
llet, que consiste en quemar ligeramente el 
interior de los toneles donde se vá á con­
servar agua por espacio de mucho tiempo, 
como en los viajes marítimos , pues la pe­
queña capa de carbón^ que hay formada, vá 
absorbiendo los gases, que provienen de las 
sustancias orgánicas, contenidas en el agua, 
y esta no altera sensiblemente su buen gus­
to: el mismo objeto tiene, que quemar 1*!^ 
ramente la parle de las estacas, que se in­
troduce en la tierra, puesto que el carbón 
absorberá las sustancias de las materias or­
gánicas , y tardará mas en hacerlo la made­
ra, relaráánáosQ \)or consiguiente la des­
composición de esta.

El carbon vejetal ó de maderas tiene 
además la propiedad de absorber grandes 
volúmenes de cuerpos gaseosos, mas que 
ninguno de los demas cuerpos porosos que 
gozan de esta propiedad , produciendo una 
pequeña cantidad de calórico, esccplo con 
ei oxígeno, en cuyo caso produce ácido 
carbónico , por lo que se emplea para qui­
tar al aire el vapor de agua que en sitios 
muy húmedos contiene, valiéndose de ca­
pas de este mismo carbon, que se renuevan 
cuando han absorbido la mayor cantidad 
posible : por esta razon es desinfectante, 
pues roba gases con el amoniaco, ácido 
sulfúrico y otros. Mr. Th. Saussure ha dado 
la siguiente tabla de los volúmenes de ga­
ses absorbidos por un volúmen de carbon 
vejetal, tomado por unidad.

VOLÚMENES.

Para el amoniaco. .... . 90 
Para el ácido clorídrico. ... 85 
Para el ácido sul/uroso. . . . 65 
Para el ácido sulfídrico. ... 55 
Para el ácido carbónico. ... 35 
Para el óxido de carbono.'. . . 9,42 
Para el oxígeno. . . . . . 9,25 
Para el ázoe.. . . . . . . 7,50 
Para el hidrógeno. í .... 1.75

Dados ya á conocer los fundamentos en 
que estriba la principal aplicación de la 
porosidad y lijeramente reseñadas las ma­
terias filtrantes mas usuales, terminamos 
aquí el presente artículo, dejando para el 
siguiente las filtraciones, como ya hemos 
indicado al principio.

Gerardo Vila.

El BElUORlAliSTA Ï ESCRÍCIEA’TE.

En una calle de Madrid, y en el portal de una 
casa ya entrada en anos y salida de fachada, hay 
un oscuro rincon trasformado en lugar habitable á 
despecho de la humedad debida á toda clase de 
aguas ; humedad que para quien lo habita pasa como 
cosa corriente. En este rincon tiene establecida su 
Áffencia general un escribiente ó como dice la 
muestra un memorialista-curial.

Siendo para mí antes las personas que las. cosas 
le presento-, lector demi vida (ó de mi artículo, que 
mi vida está en borrador .aun y sin corregir) le pre­
sentó , repito, al memorialista-curial, á quien co­
nocerás por las señas que voy á darle.

Tiene de cincuenta á sesenta años de edad ; es­
tatura, cinco pies, sin contar con los que anda; 
color moreno; ojos clarós como para escribir en lu­
gar oscuro, nariz sin afilar ó si quieres mellada, 
boca como de hablador y pelo que no pasa de cas­
taño oscuro.

Viste generalmente una levita de paño imberbe 
V sin asomo de bozo, un chaleco de fondo claro con 
florecitas verdes, zurcidos, manchas de tinta y otros 
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caprichos; un pantalon altivo, pues le fuera impo­
sible á mi héroe hacerle tocar no al suelo sino á los 
zapatos que, viudos de unas medias, se rien de su 
viudez. Sobre sus narices cabalgan cómodamente 
unos anteojos de sólida armadura plateada y cubre 
su cabeza un sombrero de copa alta que oculta su 
primitiva felpa con las huellas de otras felpas que 
debió sufrir de mano del inclemente tiempo.

Componen el mueblaje de su agencia una mesa 
semejante á una vara de medir por lo estrecha^ 
por lo de tener tres pies, por cuya razon la sirve 
de apoyo la pared : sobre la mesa hay un tintero de 
peltre con entrañas de algodón y sangre de agallas; 
una salvadera de barro de la cual no se salva nin­
gún papel de los que su dueño escribe; una jicara 
con multitud de plumas de diferentes cortes como 
monarquía constitucional ; varios cuadernillos de 
papel y sobres de todas clases y colores, lacres, 
una regla, un cortaplumas y otras menudencias. 
Delante de la mesa una, y al lado otra, hay dos 
sillas que cuenta cada cual tantos palos como una 
baraja, por cuya razon el que en ellas se sienta se 
ve obligado á guardar una compostura que sentaría 
mejor á la silla.

À la puerta de la calle y en el interior del por­
al se ven colocados carteles de distintas formas y ta­
maños, modelos de forma de letra unos, de dibujo 
otros y de ortografía todos : el principal de ellos, 
dice:

Memorialista y escribie te

Se copia toda clas- 
c de documentos etc. etc.

Antes de todo debiera decir en letras muy gor­
das : «Muestra de mis equivocaciones y faltas de 
ortografía. » No leeremos todos los papeles por te­
mor de hallarnos con Qu artos desalquilados, ca­
sas de guespedes, y otros anuncios; pero si, leamos 
alguno mas; allí dice. El memorialista dará razon 
de una- señora que cede i¿n gabinete con su alcoba 
á im caballero solo ó á un sacerdote : problema; 
en qué se diferencia un caballero solo de un sacer- 

' dote? Mas allá nos dirá que una señora viuda de­
sea colocación en clase de doncella. ¡ Válganme las 
once mili qué caprichos tienen algunas señoras 
viudas. Veremos repetida mil veces la formulilla 
se necesita...y añadiremos, mucha paciencia pa­
ra no reirse de ciertas cosas.

¿Y quién forma la clientela de este curial con es­
tudio abierto? ¿Quién? Señoras qne necesitan cria­

das con tales ó cuales condiciones ; criadas que an“ 
dan en busca de casa para servir en que haya un 
señor solo, ó tengan doncella y criado , ó que no 
haya niños..... pequeños, etc. etc.; novios que de­
sean decir lo que no piensan á sus novias ausentes; 
novias que desean lo mismo y para acabar pronto 
todo el que qiiiera utilizar sus servicios que ya sabe- 
mos’cuáles son.

El memorialista es un hombre neutral é inde­
pendiente porescelencia y como tal, (no como es- 
celencia sino como neutral), no desaíra á nadie; co­
bra de amos y de criados, de patronas y de huéspe­
des, de caseros y de inquilinos y solamente es par­
cial cuando ama en comisión con ayuda de un 
librito para escribir cartas, esquelas g memoriales 
al estilo moderno.

El memorialista es hombre de letras y encarga­
do de negocios, juez para los pretendientes, fiscal 
para la vecindad y verdugo de la ortografía. He 
dicho que es hombre de letras y sino ved sus carte­
les: allí hay letra cursiva (no se deriva de cursis) es­
pañola, inglesa , redondilla, ininteligible y de toda 
clase esceptuando únicamente las de cañabio. Pro­
tege á las artes y á las letras pues dá razon de un 
maestro de guitarray de otro de primeras letras: 
así se verifica lo que en el abecedario que las prime­
ras letras van en busca délas últimas muchas veces: 
una prueba mas de que los estremos se tocan.

¿Pero de que no dará razon un memorialista? Y 
no crean ustedes que por eso se queda sin ninguna, 
no: como hombre de edad es cuerdo y no dá mas 
razon que la que antes le han dado. Aconsejo, pues, 
átodo el que tema volverse loco que avise con an­
ticipación á un curial de puerta de calle, y llegado 
el caso de ser demente, se dirija á la oficina del cita­
to curial y verá como le da razon; con lo cual se 
ahorra un viaje á Leganés, á no ser que le dé, al 
mismo tiempo por ser tan vago como mi pluma, en 
cuyo caso no respondo de que se vea libre de alguna 
determinación cuerda.

Siempre he envidiado la ocupación de memoria­
lista tal vez por lo mismo que soy de menaoria tar­
da: y por otra parte, quién no envidia á un funcio­
nario público como él? Cometerá cien equivocacio­
nes en cada pliego que copie, suprimirá y aumen­
tará letras á su antojo, pero es acreedor ál aprecio 
de sus vecinos por sus buenas cualidades y arregla^ 
da vida.
* No sé si algiin dia bajaré á ser memorialista; 

(digo bajaré porque vivo en un cuarto que lo es 
también) si tal sucede, que no será difícil, te pro_ 
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nieto lector, avisarte, para que dispongas de la plu­
ma inútil de

Juan de la Viña.

Azon Visoonti.—Las Querellas del Rey Sâbio,—El Hi­

pócrita.

Âzon-Visconti.—Es en estremo difícil de conci- 
ciliar el efecto que produce la representación de una 
producción dramática en la que campea la imagina­
ción lozana de un fecundo poeta lírico y el resul­
tado de la lectura de la misma en la que se notan 
descuidos, que son imperdonables en quien, Icomo 
el Sr. Garcia Gutierrez, lleva el tan bien adquirido 
título de poeta dramático.

En Ázon-Visconti admiramos la fluida y armo­
niosa versificación; la hábil estructura de ¡sus esce­
nas; sus, como inofensivos, graciosísimos chistes Y 
sobre todo la delicadeza y naturalidad en la prepa­
ración de los cantos; en cuyo desempeño tan rele­
vâmes dotes luce el autor de El Grumete. Esto en 
lo concerniente á la manifestación esterna de la ac­
ción, pues en su fondo la encontramos defectuosa ó 
por lo menos estudiada con poco detenimiento, pues­
to que por el título de la zarzuela debiera ser, sino 
tomada de un hecho histórico, mas adecuada al ca­
rácter con que nos presenta la historia á Visconti, 
tanto mas cuanto que demuestra tener profundo co­
nocimiento délos enmarañados sucesos que en aque­
lla época convertían á Italia en teatro de crímenes y 
horrores: en los episodios con que reviste su argu­
mento, esponiéndolos con tal verdad,"que nos mue­
ve á indignación la ensañadora sentencia dada con­
tra Azon y sus ocultadores; nos entusiasma el jura­
mento que hacen los Limontinos de amparar á su 
libertador, digno juramento de los hijos de la 
antigna Italia; nos causa compasión la espulsion ti­
ránica de los leales moradores de Limonia, y nos 
admira la magnífica abnegación con que se lamen­
tan en bellísimos é inspirados versos al abandonar 
sus hogares.

Coro.—¡Caras selvas, silvestres montañas
\ alegres cabañas, asilos de amor! 

quien así de vosotros se aleja, 
el júbilo os deja, se lleva el dolor.

¿Veis? nos llama el hogar humeante 
volved un instante los ojos atras, 
y abarcad con llorosa mirada 
la pobre morada, que no vercis mas.

El Sr. García Gutierrez, según nuestro juicio, 
pudiera haber presentado con mas claridad la ac­
ción, que juega en su drama, que por su vaguedad 
en la esposicion y por su inverosímil enredo en la 
trama aparece confusa en el desenlace, que además 
nos atrevemos á calificar de impropio, pues no con­
cebimos la abnegación y desprendimiento de Laura, 
cuando manifiesta estar enamorada del conde Os- 
baldo; esto deja en suspenso la atención del espec­
tador, que prevee un cambio en la resolución de 
Laura.

Mucho sentimos tener que manifestar que hemos 
leído una comedie-vaudeville en que juega una 
muy parecida acción á la de que se vale el Sr.^Gar­
cía Gutierrez ; coincidiendo hasta el punto de tener 
los tipos de Laura y Anffélica y algunas escenas, 
que nos ha hecho recordar el autor de Azon Vis^ 
conti, si bj’en revistiéndolas con la armoniosa ver­
sificación, qué le caracteriza.

Hecha esta manifestación , fácil es de compren­
der la confusion que reina en el drama, haciéndose 
notar en el desenlace, porque el carácter de Lau­
ra y el de Angélica los creemos falseados : el de 
Azon está muy descuidado, pues si alguna vez 
atrae la atención es debido á los incomprensibles 
manejos de Laura : Lorenzo (el bandido Eanfula), 
es tipo bien delineado, pero impropiamente colo­
cado al lado de Laura, de quien, mas que padre, 
parece amante ; lo mismo pudiéramos decir de otros 
personajes.

La obra del Sr. García Gutierrez la creemos 
defectuosa, porque en ella se notan golpes de efec­
to, que si bien sorprenden la atención del especta­
dor, no le cautivan hasta el estremo de evitar que 
se ocupe del argumento, el que se vé desatendido 
por los autores, cuando violentando sus felices do­
tes dramáticas confian el éxito de s.us producciones 
á la sorpresa, que en el espectador puede ocasio­
nar la presentación de escenas, cuyo mérito con­
siste en la ejecución con que se desempeñen.

La zarzuela Azon Visconti, á pesar de lo dicho, 
ha gustado y damos el parabién á sus autores atre­
viéndonos á manifestar al que lo es del libreto, 
nuestro sentimiento porque escribe en el género lí­
rico, cuando en el drama haría mas patentes las 
dotes dramáticas de que se encuentra adornado, 
como tan felizmente demuestra en Simon Bocane­
gra y El Bey monge.

Las cfuerellas del Bey Sabio._ En el coliseo del 
Príncipe se representó con este título la última pro- 
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duccion del Sr. Eguilaz, drama en tres actos es­
crito en fabla anticua.

Felicitamos al poeta español, que tiende en to­
das sus obras á imitar á los autores dramáticos de 
nuestro Teatro antiguo, dejando al mismo tiempo 
ver en ellas el resultado de un detenido estudio, 
sin sofocar por eso su lozana imaginación.

El lenguaje de que en su drama ha hecho uso 
el Sr. Eguilaz, es una prueba de lo antedicho,y lo 
creemos muy adecuado y propio al ocuparse de tan 
Sabio Rey, quien tiene un lugar señaladísimo entre 
los fundadores intelectuales de su patria. A pesar 
de ciertos descuidos que se notan, empleando como 
consonantes las mismas palabras con distinta pro­
nunciación , tiene un gran mérito el haber conse­
guido entusiasmar á los espectadores con un len­
guaje que tan pocos prosélitos cuenta para el estu­
dio de su conocimiento.

El Sr. Eguilaz al presentar en escena el ya tra­
tado asunto de la rebeldía de Sancho el Bravo, no 
cede en nada al fecundo Zorrilla, y si bien no pue­
den compararse, en su estructura dramática, arabas 
producciones, sí lo hacemos respecto de su mérito 
histórico y literario, que no es inferior al del Trova­
dor Español.

El Hipócriía. En el arreglo, que con este título 
ha hecho el Sr. Eosell de la célebre comedia de 
Molière, Le Taríttfe, notamos que en cuanto á la 
traducción es generalmente buena, si bien no cree­
mos necesario que haga en ella uso de tantas fra­
ses, que por lo vulgar necesitan gran lino en su 
empleo para que al recordarlas produzcan el efecto 
que pretende el escritor.

Respecto al arreglo, vemos con sentimiento, 
que el traductor, dominado sin duda por la idea de 
que es pesada, (como se dice,) la espectacion de una 
comedia en cinco actos, ha hecho supresiones que 
estropean en gran manera el bellísimo original, como 
se vé claramente en el desenlace, que queda im­
perfecto.

Muy superior, á este arreglo creemos la traduc­
ción de D. J.Marchena en la que encontramos ínte­
gro el original francés; este medio es el mas condu­
cente para dar á conocer una obra en la que se ad­
mira particularmente la originalidad en el modo de 
presentar la idea que en ella se trata y en la que nos 
ocupa, precisamente es lo que mas llama la aten­
ción, la creación del carácter del Hipócrita, que 
tanta fama dió á su ilustrado autor.

R. Vaillant.

LEYENDA FANTASTICA ORIGINAL
DE

D. Mariano Capdepon y Masera*.

[Continuación.)

Dicen que de amor se muere; 
vive el cielo! que es muy necia, 
que no está en uso en el dia 
el morirse de tristeza.
Y en verdad, caro Guillen, 
que siento que se-halle enferma. 
Brindemos á su salud, 
y si muriese de pena, 
brindemos porque el Señor 
le dé la ventura eterna.
—Deja que descanse en paz

, y con ella no te metas: 
compadece su dolor.
—Bien! haré lo que tú quieras: 
mas alégrate.

—Imposible! 
Sufro mucho.

—¿Y no me cuentas 
tus cuitas?

—Amo.
—Me alegro.

—¿Cómo? ¿De mi mal te alegras?
—Al contrario, de tu bien.
Amar! la dicha suprema.
—No teniendo corazón,
ni hidalguía, ni nobleza; 
se goza mucho, es verdad; 

.mucho, sí.
—Rancias ideas!

Mira, la hermosa villana, . 
aquella del agua fresca, 
desde anoche que me está 
mareando la cabeza, 
y me alegro: de gozar 
una Ocasión se presenta, 
y alcanzaré sus favores 
ó de buen grado ó... por fuerza. •
—Jamá.s! mientras viva yo.
—Por qué?

—La amo con vehemencia.
—Ese no es inconveniente. 
Al venir (bien lo recuerdas)
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sedientos los dos ¿stábamost
—Y qué? ’

—La misma doncella ,' ; ;’• 
con la misma agua mojó ■ 
nuestras dos gargantas secas: ' 
asi, con el mismo amor 
mitigará nuestras penas. 
Con que repito lo dicho: ' 
que de buen grado Ó por fuerza' 
será nuestra.

—Nó: jamás!
-—Lo repito, será nuestra.
—Yo me Opondré.

—No io creo, 
porque tariibien te interesa.
—Té cngahas: porque nías qineré {1 ) 
quien llega á querer ele veréis- 
el honor de la que ama, 
que el fin de lo que déseá . '
—Honor en una villana!
Já! já! Donosa ocurrencia!
Ya verás que te convences,- ' ' ’ : 
y con fingidas:promesas'..-.' '-‘i’
—Eso indica que no hay '■ 
en tu corazón nobleza.
—Para probar lo contrario 
siempre una espada me resta.
—¿Qué importa, si tus acciones 
desmiente tu torpe lengua?
—Guillen! .

—Félix! , ■ ; ;
—No me insultes, 

que se acaba la paciencia 
y no debemos reñir.
—Es verdad. . ;

--Dejemos penas „. 
olvidemos este asunto ' 
y brindemos.

—Norabuena.,
—Por nuestra eterna amistad!
—Por nuestra amistad eterna!

Y las copas levantando 
las chocaron con tal fuerza, 
que rompiéndose, vertióse ■ 
el licor sobre la mesa.

Asomado á una ventana 
del castillo, sonreía 
don Félix, porque vela

(1) Calderon: Saber del mal y del bien. 

la casa de la villana, 
De laicelestial Aprora,, • 

que en su dicha se embriaga,, . 
é ignora la que le amaga 
tempestad desoladora.,

Y viendo el mancebo audaz 
que abandona la doncella 
su casa, y con rauda huella 
el campo cruza fugaz; 

y que se pára afanosa . 
al pié de un verde laurel, 
que allí la espera.un doncel, 
que con él habla amorosa; 

sintió en su pecho traidor 
inquietud nunca sentida, . 
algo á celos parecida 
y muy semejante á amor.

Y el castillo abandonó,. . . 
y con afan cauteloso 
entre el ramage frondoso, 
cerca de ellos se escondió.

—Con que decídete ahora 
(ei bravo doncel decia,), 
si no me olvidaste impía, tj* 
responde que sí, mi.Aurora.

—Si te empeñas...,
\ —Qué? ■ ;

; —Que SÍ.
—Soy feliz! Gozosa accedes.:. 
Gracias! Comprender nó puedes 
lo mucho que padecí.

Siempre ausente, siempre erraftte 
con mi voluble señor, 
mientras crecía el amor 
de mi corazón constante, 

no tuve up punto de calma, : 
ni un momento de ventura...
Mi corazón en tortura ; . 
y hecha pedazos mi alma.

Mas quiere el cielo clemente 
que tú accedas catiñosa; : 
mañana serás mi. esposa, 
y unidos eternamente 

mi dicha será mayor: 
yo viviendo para tí, 
tú viviendo para mí, - - 
y los dos para el amor,. .

Mas suspiras! Y por qué? • 
¿Por qué, dime, estás llorando? 
—Porque temo, mi Fernando....
—¿Qué tenues? ;

-—Yo noUo'Séi.
—Deja la sospecha vana; . . 

á mi señor á ver voy :...... ; 
si licencia me da hoy, • • ¡.»1 ' ■ 
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mi esposa serás mañana.
Este fuego en que me inflamo 

apague tu amante lloro, 
y no olvides que te, a doro.
—Nunca olvides que te amo.

V.

— ¿Señor, me mandais venir?
—Te necesito, Fernando; 
vé á la córte.

—¿Pero cuándo?
. —Esta noche has de partir. 

Llevarás un pergamino...
Mas si hay algo que se oponga...

—Apenas que el sol se ponga 
has de ponerte en camino.

—-Obedeceré gustoso 
vuestro mandato, señor; 
mas me hicierais un favor 
si otro escudero...

—Es forzoso 
que tú vayas, porque en tí 

tengo solo confianza.
(AdiOs risueña esperanza.)

—Pero qué te aflige? di.
¿Qué se opone, según dices, 

á tu partida, Fernán?
Mas diciéndomelo están 
de tu rostro los matices.

Sin duda cansado estás 
de mi servicio, y marcharte 
no quieres; puedes quedarte, 
libre quedas. ,

—Ah! jamás.
Sin replicar obedezco, 

mas permitid que lo sienta, 
porque mi partida aumenta 
los dolores que padezco.

—Eres valiente y leal, 
no me engañó el corazón: 
fué muy buena mi elección 
y acerté.

—(Sí, por mi mal.)
—Mas dime; qué te afligia?

—Señor, pensaba casarme.
—Y viniste á demandarme...
—Licencia.

—Con alegría 
te la concedo, Fernán, 

te daré, siendo padrino, 
al terminar tu camino, 
el premio de tanto afan.

¿Y quién es la venturosa, 
que tu pecho cautivó ?

—Es Aurora.
—Apruebo yo 

la elección, que es muy hermosa. 
En fin, parte; y al volver, 

yo hablaré con la doncella, 
y renunciarás á ella 
ó la tendrás por mujer.

Porque yo te quiero mucho...
—Oslo agradezco, señor.
—Conozco el mundo mejor 
que tú, y en amor soy ducho.

Y aunque hay mujeres, cual rosas, 
que bajo hermosa apariencia 
ocultan célica esencia, 
tan bellas cual virtuosas;

, las hay también que en su seno, 
á la adelfa parecidas, 
bajo apariencia mentidas 
ocultan letal veneno.

Por eso, mientras ausente 
lejos de tu amada estás, 
pienso que agradecerás 
que yo te la esperimente.

—Señor...
—Cumplimientos deja 

y á partir pronto disponte, 
porque ya en el horizonte 
fulgura el sol que se aleja.

Y de Fernando el semblante 
'á la puerta del castillo 
el primer rayo amarillo 
de la luna iluminó; 
y á partir se disponía 
el afligido Fernando, 
cuando su faz recatando 
un embozado llegó^

Antes de partir (le dijo) 
escúchame.

—Ya te escucho. 
Qué?

—Guardarla debe mucho 
el que una joya posee.
—Qué dices?

—Amas, y un alma 
tu amor mira pesarosa: 
es audaz, ella es hermosa...
—Pero quién sois?

—Yo... no sé?

¿Para qué saber deseas 
quien de tu mal te ha advertido? 
Tú recibe agradecido 
el consejo que te dan.
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Si hallas sediento una fuente 
cristalina, necio fueras 
siá pensar te detuvieras 
el origen del cristal.

—Mas qué peligro amenaza . 
turbar mi vida dichosa?
—Piensa si no es sospechosa 
tu marcha á Valladolid.
—Don Félix...

—Sospecho Hernando, 
aunque á tu señor ultraje, 
que es tu súbito viaje 
de tu señor un ardid.

—Mentira! Caber no puede 
en mi señor tal perfidia: 
tus labios mueve la envidia. 
—Villano! el labio detén.
—Sabré quién eres.

—Y como 
lo sabrás, incauto mozo?
—Arrancándote el embozo.
—Mira.

—Cielos! Don Guillen.

—Don Guillen, sí: qué te admira? 
Mas no comprendes la causa 
que por tí, Hernando, me inspira 
tal afecto?

—Cierto es.
—Pues que tú me conocieses 
ha querido el hado esquivo, 
oye ¿1 oculto motivo 
de mi secreto interés.

Como al cruzar distraído 
por un árido desierto, 
vagando con paso incierto, 
se ve un diamante brillar; 
como al tender las miradas 
por el negro firmamento 
entre nubes apiñadas 
se ve un astro fulgurar;

así, al cruzar presuroso 
este valle solitario, 
junto á arroyo sonoroso 
á Aurora tu amada vi. 
Sediento llegué hasta ella, 
que de la pura corriente 
agua me dió trasparente, 
que yo con afan bebí.

Y en aquel agua tranquila, 
que bebia entusiasmado,

el fuego de su pupila 
pasaba á mi corazón. 
Pero no temas, Fernando, 
que te robe tu ventura: 
la que causó mi tortura 
nunca sabrá mi pasión.

Mas, su hermosura en don Félix 
engendró torpe deseo, 
y quiere hacerla trofeo 
de su insconstancia cruel.
Porque encendió la belleza 
de esa villana preciosa, î
si en mi pasión ardorosa, 
capricho vehemente en él.

—La ama mi señor!
—Pluguiera 

á los cielos que la amase! 
pues entonces no quisiera 
á su amor sin honra ver.
Y como yo gemiría, 
su amarga pena ocultando, 
y encontraría, Fernando, 
en su ventura el placer.

Tal vez te estrañe, que siendo 
de Félix íntimo amigo, 
todos sus secretos digo;
pero ve mi situación.
De Félix amigo, debo ,5
callar su astucia traidora;
y enamorado de Aurora, 
debo decir su traición.

—Gracias, don Guillen; aprecio 
vuestra sincera advertencia;
mas pienso que una apariencia 
ilusoria os engañó.
Don Félix labrar mi dicha 
me ha prometido esta tarde. 
Yo parto; que Dios os guarde. 
Y esto diciendo, partió.

Y rápido se le vió 
el camino atravesando, 
rasgando con las espuelas 
los ijares del caballo. 
Pero con mas rapidez 
que se suceden sus pasos, 
atraviesan mil ideas 
su cerebro estraviado. 
De don Guillen las palabras 
en sus oidos zumbando,
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enlutan SU porvenir 
con un oscuro presagio. 
Y en vano consuelo busca, , 
quiere olvidarlas en vano, 
que germinaron los celos - 
en su pecho enamorado, 
y con estos pensamientos 
fue su,galope acortando, 
hasta que al fin se paró 
junto á un arroyuelo manso. 
Creyólo aviso del cielo 
su espíritu preocupado, 
y hácia la casa de Aurora 
se volvió con paso rápido,

VI.

Ë1 valle solitario 
la luna iluminaba, 
rielando de una fuente ' 
en el fugaz cristal; 
á cuya verde orilla 
tranquila reposaba^ 
exenta de cüidados, 
la niña celestial. '

Que'aunque la amarga añscncia 
cual niebla vaporosa 
el sol de su ventura 
un punto oscureció: 
el refulgente rayo 
de la esperanza hermosa, 
brillando en el Oriente, 
la niebla disipó. ■

Qué importa que Fernando 
la deje' linós instantes?
Qué imporía'que se ausente 
si pronto tornará? ' " '
Y al fin de su camino, 
sus pechos palpitantes ; 
de amor él grato nqdo^ . ’ 
eterno enlazará?'

Aurora desgraciada!
Descansas en el valle 
sin ver sobre tu ’frente '■ '‘ ^ 
el cráter de un volcan. . 
Mas, ¡ay dé tíiéh él diaj ' ' Í 
que el terremoto estalle! 
La flor de tus amores 
sus lavas secarán.

No ves en el Oriente • 
un punto imperceptible? : 
No ves cómo se aumenta , 

veloz al resbalar?
No ves que sé trasfprma 
en negra nube hprrible?
No ves ya la tormenta 
que pronto va á. estallar?

No ves que por el valle 
hácia la fuente viene 
don Félix fatigado 
á mitigar su sed?
Y no ves que el mancebo 
sed de placeres'tiene?
No ves, cándida tórtola, 
tendida ya la red?

D. Félix. Sin duda triste estarás.
Aurora. Y por qué, bu en caballero?
D. Félix. Qué! No quieres á Fernando? -
Aurora. Sí, señor, sí que le quiero.
D. Félix. Vamos, no te ruborices, 

que no es delito.
Aurora. Sí, pero.,.. .
D. Félix. Sin duda abrigas, Aurora, , . 

elevados .pensamientos, 
y ya no te halaga el nombre 
de, esposa de un escudero. 
Y haces bien: la que posee 
esos ojos y ese cuerpo 
debe aspirar á ser mas, ..,. '
á tener tierras y feudos, 
á ser esposa tal .vez « ■
de un señor... . '

Aurora. ■ Qué devaneo!
Contenta estoy con mi suerte, 
y ser señora no quiero.
Además, quién me querría? '

D. Félix. Un millón de amantes... Pero.;.’
al lejos se ve un ginete; 
brillar la armadura veo.

Aurora. Quién será?
D, Félix. Deja él camino,

se esconde en el bosque espeso: 
será algún facineroso.

Aurora. Yo me marcho, tengo miedo.
D. Félix. Y cómo te has de marchar, 

si prisionera te tengo.
Aurora. Soltad, soltadme la mano; 

dejadme, buen caballero.
D. Félix. No será sin que te lleves 

de esta noche, cual recuerdo, 
en tu mano nacarada...

Aurora. Dejad, dejadme.
D. Félix. Este beso.
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Fernando.

Aurora.
D. Félix. 
Aurora. 
D. Félix.

Y cual fantasma evocado 
del beso por el estruendo, 
salió Fernando, el amante, 
y dijo de furor lleno. 
Don Félix afortunado, 
no olvidéis vuestros consejos; 
que hay mujeres como adelfas, 
que guardan letal veneno, 
esta tarde me dijisteis, 
y mi Aurora es de ese género. 
Don Félix, no lo olvidéis, 
y mirad lo que padezco, 
y sed feliz y gozad 
la ventura que yo pierdo. 
Que en el punto que empezaron 
se terminaron mis celos, 
porque por fortuna mia 
cuanto la amé la desprecio. 
Qué es lo que dices?... Se marcha. 
Está loco.

Loco?
Cierto. 

Compadécele, mi Aurora, 
como yo le compadezco.

(ye con/fnuará.}

AZON VISCONTI.
Consideradas en otro lugar las principales 

cualidades de la zarzuela de los Sres. García 
Gutierrez y Arrieta corno obra- literaria , no 
estarán demas aquí algunas apreciaciones sobre 
la música.

La del maestro Arrieta , siempre caracte­
rística, música que no 50 pega, como dicen 
algunos, que no se entiende, como dicen otros; 
tiene siempre la notable cualidad de estar es­
crita con arte. Esta circunstancia, que por sí 
sola era la inspiración y la espontaneidad no es 
bastante para salvar una obra musical, lo es 
cuando menos, para no desecharla, mucho mas 
si afecta la forma y las'proporciones de la de 
Azon risconti.

Analicemos lijeramente las principales pie­
zas de que consta y haremos ver alguna de las 
notables bellezas que contiene.

En la introducción es notable la cantinela ó 
balada del bandido. Tiene cierto gusto y cierto 
carácter de localidad, que son su mayor mérito. 
Lo regular en la mayor parte de las zarzuelas, 
es que los compositores no se cuiden, sino del 

público para quien escriben., Pío ha sucedido 
así al Sr. Arrieta en el discurso de su .obra> él 
lo ha tenido en cuenta todo: el actor que ha­
bía de ejecutar su música, el carácter de esta 
según la época y el lugar de la acción. La es- ' 
tructura y el gusto de la canción de que ha- , 
Llamos son una prueba de nuestro aserto:; la, 
singularidad de no ser aplaudida, sino por cierf. 
to número de* personas que no asiste diariar-j 
mente al teatro, de Jovellanos, es otra prueba 
mayor, si cabe i de que es buena. La combi­
nación de los puntos graves con los. agudos 
está, á nuestro juicio, bien buscada y bien 
entendida. El trino, sobre un punto bajo, que 
como estremo, es bastante difícil, lo ejecúta­
la Mora con claridad y limpieza. Mucho aplo­
mo en la parte á solo , algo de inseguridad por 
lo dificultosa en la parte concertante con el 
coro.

En el primer acto lo que mas llama la 
atención y con justicia, es el dup de tiple y. 
contralto. En el andante, el compositor, bus­
cando la originalidad, ha venido á caer en el 
clasicismo, confundido, por algunos aficiona­
dos con lo que ellos llaman monotonía.

No es decir esto que seamos partidarios de’ 
la música clásica en la zarzuela , comprende­
mos que hoy por hoy seria hasta* perjudicial; 
pero no por eso dejamos de conocer que, , el 
compositor, que sepa imprimir con cierto lino 
á sus obras la parte esencial del buen gusto, 
hermanado con el arte , dá un gran pasó para 
elevar la zarzuela à un verdadero género pro­
piamente dicho, mas elevadode mas impor­
tancia y eminentemente nacional.

El andante del dúo de que hablábamos 
está bien hecho, pero no tan bien ejecutado 
como quisiéramos oirle. La Murillo parece ó 
que no puede en general con toda su parte en 
la zarzuela ó que canta de mala gana. Lo pri­
mero no nos atrevemos á creerlo, lo último- 
seria injustificable.

El allegro es lindísimo , muy bien traído y 
nos pareció muy bien comprendido el efecto 
del doble acompañamiento de arpa y pizzicato 
en los violines. Nos agrada sobremanera el 
giro que dá á sus cavaleltas el compositor de 
Azon risconti.

El final de este acto «Caras selvas, silves­
tres montañas, etc.» es de un grani efecto por 
la nobleza del pensamiento, que ebeiérra y su 
música por demas filosófica y bien inspirada. 
Solo hubiéramos deseado menos orquesta y 
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menos voces conforme el pueblo disperso vá 
alejándose por las pintorescas montañas de Li- 
monta.

En el segundo acto se hace repetir todas 
las noches la llamada , no sabemos por qué, 
aria de Galtañazor y el coro de «¡ Ja, ja, ja! 
¡ Ji, ji, ji!» Nos parece una pieza bonita, aun­
que de lo mas lijero que tiene .la zarzuela, 
bien que no exige mas tampoco. Es sin em­
bargo una de las que mejor ejecuta Galtaña­
zor como cantante, si es que alguna, vez pue­
de dársele tal título.

Hay también en este acto el dúo de tiple y 
tenor que aunque bien desenvuelto no nos pa­
reció muy en carácter, bien fuera por la im­
portancia casi secundaria de los personajes, 
bien por la especialidad de la situación con 
respecto al resto de la obra.

La barcarola, aunque de algún efecto , no 
ha podido hacernos olvidar otras de mucho 
mejor gusto que hemos oido del mismo autor.

En el tercer acto solo hay de notable el 
dúo de tenor y barítono y el cuarteto.

El dúo es lijero y la situación muy á pro­
pósito. Presenta la gran novedad de que en 
uno de sus cantables Galtañazor trina , es de­
cir , intenta y'inar. Esto unido á lo cómico de 
la situación y á que está muy bien dicho, tan­
to por su parte como por la de Obregon , hace 
que sea muy bien recibida por el público esta 
pieza, única en su forma en el tercer acto.

Decimos esto porque el cuarteto es irregu­
lar y no tiene una idea completamente desar­
rollada que satisfaga las exigencias del oido. 
Podrá ser muy bien una pieza de mucho traba­
jo pero no de igual efecto.

Resumiendo, la música de ?l^on Visconti 
es buena, filosófica, escrita de mano maestra, 
no siempre espontánea y bien inspirada, pero 
sí hecha con arte. Tiene bellísimos trozos de 
armonía é instrumentación , aunque hay algu­
nas reminiscencias. Efectos de orquesta , unos 
muy buscados y de artificio, otros bien com­
prendidos y de efecto.

La música, en fin, de la última zarzuela 
del Sr. Arrieta es música; apreciación que se­
guramente no puede hacerse de la de otras 
muchas que el público y nosotros conocemos.

La ejecución muy mediana. La Mora y 
Obregon bien. La primera particularmente 
merece los mayores elogios por su fé y su con­
ciencia artística. No sacándola de su tesitura, 
sabe lo que es el arte del canto.

Galtañazor mas moderado que de costum­
bre; en la parte de canto se conoce, que le han 
enseñado algunas cosas, que indudablemente 
no sabia.

La Murillo y Salces muy por bajo de su 
reputación.

La orquesta regular.
La empresa de Jovellanos merece esta vez 

los mas sinceros elogios por su actividad. Siga 
presentando obras que reúnan las condiciones 
de la de que tratamos y se lo agradecerán los 
verdaderos amantes del arte.

Mario Luerll.

A CARMEN.
Ya he visto otra vez tu.s ojos, 

y en la sonrisa he bebido 
de tus bellos lábios rojos 
bálsamo, que los enojos 
calma de'mi pecho herido.' 
no sabes cuánto he llorado 

y pensado, 
mi Cármen, lejos de til 
Ayl el sol de la ventura, 

noche oscura 
velaba en torno de mí.

Guando en el mar rielaba 
la blanca luna 

sus tímidos fulgores, 
su lumbre pura; 
cuando las auras 

misteriosos murmullos 
de amor cantaban, 

con tristísimo lamento 
les decia 

al astro de amor y al viento, 
que era el no verte un tormento, 

Gármen raia.

Les pintaba mis amores 
y tu lánguida hermosura, 
de tus ojos seductores 
los dulcísimos fulgores 
y tu blanca frente pura; 
y la sonrisa graciosa, 

cariñosa, 
de tus lábios de coral, 
y tu voz pura y serena, 

que enajena, 
y tu talle sin igual.
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Y el aura suspiraba 
lánguidamente, 

tal vez, como yo, ansiando 
volver á verte; 
y el mar dormido 

también me contestaba 
con un suspiro.

Y una lágrima amorosa 
yo vertia, 

ayl que el aura rumorosa 
llevaba á tí presurosa, 

Gármen raia.

Pero ya he vuelto, y olvido, 
al contemplar tu hermosura, 
lodo el dolor que he sentido, 
toda la cruel amargura 
que el corazón ha sufrido. 
Que no me nieguen tus ojos, 

con enojos, 
para calmar mi dolor, 
una lánguida mirada, 

impregnada 
de promesas y de amor.

Ni me nieguen tus lábios 
esa palabra, 

mas dulce que el suspiro 
de la enramada, 
para el que adora 

y en cruel incerlidurabre 
dudando llora.

No lardes, ay! en calmar 
mi agonía; 

nadie cual yo le ha de amar, 
consuela, pues, mi penar, 

Gármen mia.

A. Felnero.

LETRIllA.
Huid de mí, gayas flores, 

Verdes campos, brisas suaves, 
Tiernas y parleras aves
Y arroyos murmuradores.

Entretanto,
Que en esta letrilla canto.
No la virtud, ni las glorias 
Del saber, ni el heroísmo;

Sino las grandes victorias
Del poder del egoismo.

En vano es ya que se empeñe
El escritor en hallar 
Buena fé ni en el lugar 
Dóde continuo la enseñe;

Que es corriente
No haya eslraño, ni pariente 
Gomo intereses demandé, 
Que con él la pueda haber; 
Por que tiene influjo grande 
Del egoismo el poder.

No pretenda así el amante
Hallar un fiel corazón, 
iQue con igual ilusión 
Le guarde un amor constante;

Pues en lodo. 
Aunque por distinto modo. 
Entre la moderna gente. 
Llega á dominar lo mismo 
Ese influjo prepotente 
Del poder el egoismo.

Dócil la niña inocente
A su primera ilusión.
Latir siente el corazón 
Gon la pasión mas vehemente.

Mas se estrella.
Guando ama así, su alma bella, 
Gon otra que cruel é impia 
Al fin la suele perder. 
Porque tan solo la guia 
Del egoismo el poder.

Y abandonada despues 
Por el hombre á quien adora, 
O eternamente le llora 
Y su vida un pesar es, 

Ú ofendida 
Pretende vengar su herida 
En el que con torpe idea ,



62 EL ENSATO,

La sumergió eñ lai abismo, 
Y para vengarla emplea 
El poder del egoísmo»

y cuando el sol refulgente 
desparece en Occidente, ' 
de las llores en el cáliz 
vuelo mi llanto á ocultar.

En sus juveniles años 
La amistad quiere buscar 
El hombre, y suele encontrar 
Los mas fieros desengaños;

Luego llora
El pesar que le devora, 
Maldice la hipocresía 
De los hombres; sin saber 
Que ha de acogerse algiin dia 
Del egoísmo al poder.

Esto, sábio, el mundo es; ’ > 
Todos en él desdichados, ; . ; 
Primero son engañados, 
Y engañadores despues,

Y entretanto
Que unos con amargo llanto 
Pasan su vida, y aprenden 
Del mundo el torpe embolismo; 
Manejan, los que lo entienden. 
El poder del egoísmo.

José Peralta y Maroto.

LA BRISA.

. Yo soy la brisa, \ 
que enamoraba , 
en la enramada, 
cruzo génlií, ' 
y de,balsámicos, 
gratos olores 
de bellas flores 

( lleno el pensií.

Cuando derrama la aurora 
sus brillantes resplandores, 
JO suspiró entre las flores 
con lijero re volar;

.Yo en mis alas recogiendo 
del amante los suspiros, 
los trasporto en raudos giros 
á la prenda de su amor; 
y besando cariñosa 
la alba frente de la hermosa, 
de su riza cabellera 
jugueteo en derredor.

Yo soy la brisa, 
que enamorada 
en la enramada 
cruzo gentil, 
y de balsámicos, 
gratos olores 
de bellas flores 
lleno el pensil.

Gabriel M. de Iruretagoyena.

LA PERLA DE ANDALUCIA.
Á GSÏSTÏKA.

Lanzad, auras voladoras, 
Vuestros gemidos dolientes 
Apagad, límpidas fuentes. 
Vuestras corrientes sonoras ; 
Acallad vuestra armonía 
Ondinas del Manzanares, 
Que vuela de vuestros lares 
La Perla de Andalucía.

Céfiros murmuradores, 
Que por el prado vagando, 
Vais amorosos besando 
Los pélalos de las flores, 
Cesad en vuestra alegría 
Y gemid doliente queja ; 
Que de vosotros se aleja 
La Perla de Andalucía.
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Tierno errante ruiseñor, 
Que bates tus puras alas 

, Y á los céfiros exhalas 
Triste quejido de amor, 
Dobla la melancolía 
De tu cántico inspirado 
Que se aleja de tu lado 
La Perla de An^jalucM.

Vosotros de linfa pura, 
Afroyuelos gemidores, 
Que serpenteáis entre flores, 
Reflejá'ndb su hermosura ; 
A pagad'la melodía

. De vuestras ondas serenas , 
Que deja vuestras arenas 
La Perla de Andalucía.,

Torlólilla solitaria
Qué con acento sombrío, 
Lanzas eti el bosque umbrío. 
Melancólica plegaria ; 
Dobla, dobla la agonía 
De tu tierna amante queja, 
Que de tu lado se aleja 
La Perla de Andalucía.

Hermosas fragantes flores 
Que el verde prado esmaltáis 
Y el ambiente embalsamáis 
Con vuestros gratos olores, 
No derraméis la ambrosía 
Que vuestro cáliz emana 
Que se aleja vuestra hermana 
La Perla de Andalucía.

Brisas acariciadoras,
Que en el cáliz de las flores 
Vertiendo llanto de amores 
Basais amantes las horas ; 
Volad á la selva umbría 
Murmurando triste queja, ■ 
Que hoy de vosotras se alejan 
La Perla de Andalucía.

Tú , que calmas mi dolor 
Pobre lira lastimera, 
Tierna y dulce compañera 
Del niísero trovador ;
Lanza là triste armonía 
Al céfiro embalsamado, 
Que hoy, se aleja de tu lado 
La Perla de Andalucía.

¡ Adios, Cristina; en el duelo 
Queda el corazón sumido, 
Mas, aunque de pena herido. 
Tendrá su dolor consuelo, 
Si en medio de su alegría 
Tiene un recuerdo adorado 
Para él trovador cuitado 
La Perla de Andalucía.

Cárlos Tarifa.

VARIEDADES.
Teatro Heal. El sábado último tuvimos el placer 

de, escuchar, la Sinfonía á grande orquesta, ejecuta­
da en el beneficio del tenor español Sr. Carrion, 
coinposiciou del joven maestro D. Joaquin Espin 
(hijo). Nada diremos del mérito intrínseco de la obra; 
el público en masa mostró su aprobación y llamó 
repetidas veces á la escena al joven autor colmán­
dole de aplausos.

El arte está de enhorabuena, y la juventud or- 
giillosa de contar en sus filas á un joven, que pro­
mete ser uno de sus mejores ÿ mas bellos ornamen­
tos. Sobrino delgran Rossini é hijo de uno. de nues­
tros mas aplaudidos compositores de Opera Nacio­
nal, nos parece y aun le predecimos que llegará á 
colocarse á úna altura digna del nombre desús 
maestros de familia.

Renunciamos á un análisis estéhso dé la parti­
tura. En ella resplandecen las dos cualidades indis­
pensables á toda composición musical : la imagina­
ción y el arte unidos. El público ha dado su sanción 
por completo y nosotros batimos las palmas en loor 
del jó ven y aplaudido compositor, premiado en el 
Conservatorio Imperial de París. ’

La ejecución por la brillante orquesta y el in­
terés del maestro Skódzopole esceden á todo elogio. 
Concluimos dando á, nuestra vez un aplauso ,al án- 
teligente público que sabe estimular el génio y el 
talento.

—Carta de un maestro de Escuela al idolo de su pen­
samiento declarándole su amor.

«Querida y hermosa Julia—de mi ilusión noble 
prenda,—del libro de mis amores-portada página 
bella:—rhe pensado retratarte—á la puerta demi Es­
cuela,— y voy á tomar Jas lineas—para adorarte con 
regla.—La primera vez hermosa,—que pude obser­
var tu muestra—pensé cortando mi pluma—ssccar 
una copia autentica-,—mas tus perfiles hermosa—y tus 
rasgos da belleza,—solo pudiera copiarles—la pluma 
de Iturzaeta.—Cuando los libros de testo—estraigo 
de mi cartera,—por estudiar mis leeciones—me trazo 
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dos mil problemas—que nuestro futuro hermoso—re­
solverá con presteza:—que es tanto lo que te quie­
ro— que eres mi pluma, mi muestra—mi pizarra, mi 
tintero—y mi cuadrícula cierta:—Hasta en ral negro 
encerado—analizarte quisiera,—que en los tiempos de 
tu verbo—mi nombre regir anhela:—Por eso formo 
secciones—ante el cuadro de tu reja,—por que una li­
nea espiral—son mis ilusiones tiernas—que si no las 
das el premio—ni la linda orla que ostenta,—mas y 
mas irán dejando—el punto donde naciera;—hasta 
que lleguen al cielo—y ante la justicia eterna,—re­
clamen el fiel castigo—que tu ingratitud merezca.— 
Vamos Julia, quiéreme—séme obediente, sé buena; 
—mira que sino me quieres—te privo de la merien­
da:—Por que el casarme contigo—se me ha puesto 
en la palmeta.})

—El domingo último, ha tenido lugar, en el salon 
de Capellanes, el baile con que la Oportuna, ha ter­
minado sus funciones por ahorá. Desde el próximo 
en adelante, el Casino, sociedad que ya conoce bien 
el público madrileño, seguirá reuniéndose en el di­
cho local, de la misma manera que los años an­
teriores.

También la del Instituto que, desde há tiempo 
tiene , durante el invierno, sus reuniones en el tea­
tro de Tirso de Molina, vuelve á comenzarlas en el 
presente, el dia 4 de diciembre, para continuar en lo 
sucesivo todos los sábados, de 9 á 2 de la noche, 
hasta el de Piñata.

En vano estaría cuanto pudiéramos decir de estas 
sociedades cuyo nombre solamente basta para que el 
público forme buena idea de ellas.

—La Semana de Albacete.—Con este título’ se pu­
blica en dicho punto, ,un periódico de Administración, 
Literatura e' intereses materiales, tan útil. é intere­
sante como bien redactado. Su director D. Francisco 
Javier Moya lo mismo que los demas señores redac­
tores atreditan en sn semanario al par que su talen­
to, sus conocimientos periodísticos.

—Noticiamos con gusto el regreso á esta córte de 
Mad. Bonnemáison, despues de haber logrado resta­
blecer su salud.

No encarecemos los méritos de esta profesora, 
en el difícil ramo de males aflictivos al bello sexo 
por ser muy sabidos de personas bien acomodadas y 
que gozan del resultado de las buenas curas de esta 
dignísima señora. '

En los años 56 y 54 prestó grandes servicios asis­
tiendo gratuitamente á los heridos acojidos en el 
Hospitalito de los Franceses.

Por los sueltos,
JOzkQUIN DE IrURETAGOYENA.

REMITIDOS APROBADOS-

Sr. D. Idipólito Plaza.—Carta de un. maestro de 
escuela.

Sr. D. C. P. Jf.—Oda al nacimiento de TV. S. J.
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Los señores suscritores, tanto de Madrid 
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artículos y composiciones en este periódico, se 
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calle del Viento , núm. 1, cto. bajo , derecha; 
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do las cartas ó entregando los escritos per­
sonalmente.
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mero que les corresponde, según el orden de 
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CONDICIONES DE LA SUSCRIGION.

Este periódico se publica los dias 15 y 30 
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y en provincias 5 rs. al mes y 14 el trimestre, 
dirigiéndose en carta franca á la Administra­
ción, calle de Valverde, núm. 21, cto. bajo; 
derecha; remitiendo en sellos ó libranzas sobre 
correos, el importe de la suscricion.

Las reclamaciones se harán en carta franca 
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